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El CG25 invitó a las comunidades y los hermanos a hacer un camino para aprender y realizar el Proyecto, tanto de Vida Comunitaria como de Vida Personal. ¿En qué punto estamos en este camino? Las orientaciones presentadas a las Inspectorías sobre estos temas han sido ya objeto de atención, de profundización y de integración. Más de una vez se me ha pedido hablar a comunidades, a hermanos en formación inicial, a jóvenes, a directores, y a delegados inspectoriales de formación. Las Inspectorías, a su vez, han promovido cursos de Ejercicios Espirituales para orientar sobre el Proyecto Personal de Vida y han ayudado a los directores a acompañar a las comunidades en estos procesos.

Ya se constata que hay comunidades que han encontrado la hermosura de discernir las llamadas, las situaciones y las opciones, de compartir la propia vida y de encontrar el camino que hay que realizar juntos. Y también se percibe que hay hermanos que han cultivado el deseo de una vida espiritual construida con método. Imperceptiblemente, pero profundamente, la vida de las comunidades y de los hermanos se transforma y asume nuevos modelos y estilos de vida. Si se quiere comprender los aspectos positivos de este proceso, es necesario observar sus frutos; y el fruto que se constata y se siente es, sobre todo, el "fruto del Espíritu".

Proceso de este discernimiento

Realizar un Proyecto es hacer, esencialmente, un proceso de discernimiento: comunitario y personal, espiritual y pastoral. Se trata de conocer el proyecto que Dios tiene sobre la comunidad y sobre la persona. El discernimiento es un don del Espíritu y una realización según el Espíritu. Sólo quien está atento, disponible, y dócil al viento y al fuego del Espíritu puede proyectar. El Proyecto Comunitario y Personal requiere un clima espiritual, para percibir el viento y acoger el fuego. El Espíritu viene "como viento y fuego".

"No extingáis el Espíritu; no despreciéis las profecías; examinadlo todo y quedaos con lo bueno" (1 Tes. 5, 19). Quien vive el ejercicio diario de la Lectio Divina aprende a hacer el discernimiento y, por lo tanto, a hacer el Proyecto. El discernimiento requiere el ejercicio y exige aprendizaje, que se articula en tres momentos o etapas:

· Discernir las llamadas

El primer paso del discernimiento es estar atentos a las llamadas de Dios, o sea a las expectativas de los jóvenes, a las necesidades de los pobres, a las exigencias del contexto, al camino de la Iglesia y de la Congregación, y a los signos de los tiempos. En el Proyecto no es un proceso que tiene como referencia a uno mismo; el Proyecto nos pide acoger las llamadas, las provocaciones, las invocaciones de la realidad; nos exige atención a todo lo que sucede en torno a nosotros y en nosotros. No debemos pasar demasiado deprisa sobre este momento, que es fundamental en el proceso y que determina la bondad del producto, pues nos pone en guardia contra el voluntarismo eficientista, contra el replegamiento narcisista y contra los engaños de la autorrealización. El Proyecto comienza partiendo de la escucha atenta de las llamadas: "Habla, Señor, que tu siervo escucha".

· Discernir las situaciones

El segundo paso del discernimiento consiste en determinar los recursos, posibilidades, y realizaciones, junto a las dificultades, resistencias y riesgos existentes en la situación. El Proyecto no es un proceso abstracto, sino que requiere comprender la situación que la comunidad y la persona vive "aquí y ahora". Es, del todo necesario, ser conscientes dónde nos encontramos frente a las llamadas, calcular con qué cosas podemos contar, y percibir cuál es nuestro punto de partida. Las situaciones requieren retos. El Proyecto continúa su desarrollo con una visión clara de las situaciones: "Señor, haz que yo vea".

· Discernir las opciones

El tercer paso del discernimiento es determinar los objetivos, los procesos, y las experiencias que hay que realizar. El Proyecto no es un proceso estético, sino que nos impulsa a tomar decisiones, que se puedan traducir en aspectos concretos de la vida. Si las opciones no estuvieran ligadas a las llamadas y a las situaciones, la determinación de las líneas de acción sería sólo una operación técnica, aunque también esto es discernimiento. No todas las opciones son posibles u oportunas; se necesita prudencia, determinación y gradualidad; se trata de determinar las prioridades, pues elegir es discernir. El Proyecto finaliza, pues, con la elección prudente de las opciones: "Señor, ¿qué quieres que haga?".

En el Proyecto, finalmente, el discernimiento nos ayuda a descubrir que "aquí y ahora" existe algo inédito se hay que escuchar y ver; la escucha y la visión se abren a las decisiones evangélicas; el discernimiento nos conduce hasta las opciones, que requieren amplitud de miras y magnanimidad. La parábola del constructor es una invitación a ponderar bien las metas que Dios nos indica, los recursos que tenemos, y las consecuencias y los riesgos de nuestras decisiones. "Porque ¿quién de vosotros, que quiere edificar una torre, no se sienta primero a calcular los gastos, y ver si tiene para acabarla? No sea que, habiendo puesto los cimientos y no pudiendo terminar, todos los que lo vean se pongan a burlarse de él, diciendo: Éste comenzó a edificar y no pudo terminar" (Lc. 14, 28-30).

Algunas anotaciones sobre el Proyecto de Vida Personal y Comunitario

Ahora quisiera añadir algunas notas sobre el Proyecto de Vida Personal y sobre el Proyecto de Vida Comunitaria. La experiencia nos hace estar atentos a algunas dinámicas de programación. Los procesos de discernimiento de los dos tipos de Proyecto son semejantes, pero las dinámicas que se ponen en práctica son distintas.

· Proyecto de Vida Personal

La insistencia sobre el Proyecto Personal de Vida quiere activar hoy un conocimiento más profundo sobre la necesidad individual de la formación y sobre la metodología de la vida espiritual. El Proyecto Personal requiere, en primer lugar, la responsabilidad individual. Nadie podría realizar por mí aquello que yo tengo que hacer; en la formación está en juego mi relación personalísima con Dios y mi respuesta a la vocación. No es posible el camino formativo fuera de la fascinante y terrible responsabilidad cristiana, que es colectiva sólo en un segundo momento, porque ante todo es personal. Al mismo tiempo el Proyecto Personal quiere favorecer una metodología, como algo esencial de la vida espiritual. Se trata del orden espiritual que encabeza la identificación de los fines, la jerarquización de los objetivos, la proporcionalidad de los medios, la buena elección de las estrategias, la valoración de los recursos y el equilibrio de las fuerzas necesarias.

Es difícil captar la importancia de estos objetivos que la valiente propuesta del Proyecto Personal parece propiciar. Por otra parte algunas ideas preconcebidas de la cultura actual, con las que intentamos captar la realidad del Proyecto sólo como realización individual de sí mismo, corren el riesgo de hacer vacía la propuesta formativa. La finalidad principal, que se pretende realizar con el Proyecto Personal, puede favorecer, pues, una mentalidad poco evangélica. Es necesario estar atentos a estos riesgos, que sólo una visión del Proyecto como proceso del discernimiento logra ahuyentar. El proyecto no es una previsión de mis estudios y de mi carrera; no es, tampoco, una programación de cómo pretendo invertir mis recursos; ni siquiera es un cálculo detallado de mi futuro, ni un horizonte de crecimiento privado y autorreferencial. El Proyecto Personal es la acogida del Proyecto que Dios tiene sobre mí, es la respuesta a la llamada a la santidad, es la entrega confiada al futuro que Dios ha pensado para mi vida.

· Proyecto de Vida Comunitaria

La categoría "Proyecto Comunitario" está menos prejuzgada culturalmente y es más audaz, precisamente por las amenazas de fragmentación de la vida espiritual. Hacer el Proyecto Comunitario es más fácil que hacer el Proyecto Personal; el Proyecto Comunitario es un ejercicio que facilita el aprendizaje del discernimiento y que encamina al Proyecto Personal.

El Proyecto Comunitario ayuda a la renovación de la vida comunitaria y corrige su desviación funcional. Se discierne conjuntamente en vista de la santidad; la persona concreta encuentra en ello ayudas que, por sí solo, no habría elegido, sino que se le ofrecen como signo del cuidado que Dios se toma de su camino. Ayuda a la fe pensar que Dios me espera en cada comunidad no solamente con cosas que hacer, sino con un proyecto de santidad que organiza evangélicamente precisamente aquellas cosas.

El Proyecto Comunitario opta por una psicología real; el "aquí y ahora" es manifestación de nuestras posibilidades y de nuestros límites. El crecimiento propuesto por el Proyecto Comunitario es realizable; el Proyecto Comunitario alcanza su medida real en las situaciones concretas, en las necesidades del ambiente, en las peculiaridades de los destinatarios, en los deseos y en las expectativas de los hermanos, y en los aspectos típicos de las dinámicas de la comunidad.

El Proyecto Comunitario está muy cercano a nuestro estilo carismático. El camino de santidad es comunitario; es cuestión de apego del corazón hacia todo aquello que es conforme a la vocación elegida. Los apegos se robustecen por contagio, y se verifican con la experiencia, pues yo descubro en lo que hago aquello a lo que estoy apegado. Los apegos son los lazos y los afectos: las cosas más queridas y más consolidadas. El Proyecto Comunitario ayuda a afectar al corazón y a hacerlo más sólido.

El Proyecto Comunitario tiene una elaboración nada fácil, pero se puede avalar, precisamente por esto, de un valiente discernimiento en el Espíritu. Esto rescata también a la dimensión metodológica de la programación de peligrosos formalismos y leva a superar la ilusión de la universalidad y neutralidad de los métodos. Los métodos de una programación plasman los contenidos, más que ser influenciados por ella; también los métodos deben purificarse evangélicamente y pueden convertirse en un lugar de participación y comunión.

Os ánimo, personal y comunitariamente, a continuar esta exaltante aventura del Proyecto, pues descubriréis riquezas y profundidad para vuestra vida.

En el sitio de la Dirección General, en las páginas de la Formación, podéis encontrar algún ejemplo de quien no ha tenido miedo y de quien ya ha superado las dificultades de comenzar este camino.

